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Identidades nacionales como barreras simbólicas
en un contexto de globalización avanzada

El presente texto tiene como tema central discutir la paradoja de un mun-
do cada vez más hiperconectado, pero con más muros y con una movilizada
humana internacional creciente. La clase política internacional se debate
entre las políticas de contención de los actuales flujos migratorios versus las

políticas de integración y adaptación al fenómeno.
Una de las respuestas más visibles en la comunidad internacional emerge

de lo que se denomina una defensa a las identidades nacionales predomi-
nantes, siendo acciones dirigidas y espontáneas a modo de respuestas a los
profundos cambios mundiales y a la debilidad del control de las fronteras
tradicionales.

Siendo así, la defensa a las identidades nacionales se transforma en una
de las principales respuestas en la actualidad, entre las características comu-

nes es posible constatar elementos definitorios tales como: la activación de
muros fronterizos, el aumento de la xenofobia y prácticas de asimilación, así
como la activación de fronteras simbólicas.

La constante presión hacia las fronteras físicas ha posibilitado la activa-

ción de las barreras simbólicas, siendo límites invisibles, empero, profunda-
mente arraigados en los Estados nacionales, de ese modo, abriendo un ciclo
de resistencia identitaria a los cambios en transcurso.

Ahora bien, la pregunta central al fenómeno planteado es, ¿La composi-
ción de las barreras simbólicas frenarán los nuevos flujos migratorios inter-
nacionales?

El llamado a las identidades nacionales, en sus múltiples expresiones,
funcionan como estrategias de redefinición de consensos internos ante cam-

bios exógenos los que tensionan instancias de socia-
bilización establecidas.

En el libro La Era de los Muros (2018) Tim Mar-
shall advierte que la utilidad de Los Muros contem-
poráneos, entendidos como variadas formas de con-
tención y protección de las fronteras tradicionales, es

reducida, puesto que esas estrategias no se responsa-

bilizan por los elementos estructurales que promue-
ven la movilidad humana.

Al igual que con las estrategias que refuerzan a
las fronteras tradicionales, las estrategias simbólicas

no dialogan con los elementos estructurales que pro-
mueven los actuales flujos migratorios.
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Al ignorar causas estructurales, ambas fronteras, -

físicas y simbólicas -, terminan siendo medidas paliativas. Su función real
es emitir una señal política y psicológica reforzando la división entre un
nosotros "identidad nacional" y un ellos "migrantes internacionales".

La persistencia de los nuevos flujos migratorios no se ha reducido en un
escenario más diversificado de muros fronterizos, al contrario, en un mun-
do con más muros, las migraciones internacionales han aumentado, según
informes de la OIM.

En síntesis, el problema de la era de las identidades nacionales es que
los grandes problemas públicos globales, entre ellos las nuevas migraciones
internacionales, estarán cada vez más presentes en las agendas domésticas.

Feminismo y desarrollo: más allá del 8M
Cada año, en torno a la conmemoración del Día Internacional de la Mujer, un 9% y un 15% del PIB en muchos

el debate sobre el feminismo ocupa diversos espacios en la agenda pública.países.
Se publican cifras, se comparten diagnósticos, se recuerdan avances y desa-
fíos pendientes.

Pero partamos definiendo el término feminismo. En el último tiempo, se
ha recurrido en diversas instancias a revisar el significado de las palabras
por la Real Academia Española (RAE), así que, aprovechando esta moda,
¿qué dice la RAE sobre el feminismo?

La RAE define actualmente en el Diccionario de la lengua española al
feminismo como el principio de igualdad de derechos entre mujeres y hom-
bres; y como el movimiento que busca hacer efectiva esa igualdad en la
sociedad.

Entonces, entendiendo que nos involucra a todas y todos, ¿por qué no
ocupa la agenda con la misma intensidad todo el tiempo? Al parecer, en un
contexto nacional e internacional marcado por múltiples urgencias, esta dis-
cusión pasa a un segundo o tercer plano el resto del tiempo, y por lo tanto se
aprovecha la fecha conmemorativa para volver a darle énfasis. Sin embargo,
mantenerla presente más allá del 8M es clave para comprender que es un
factor relevante para el desarrollo de nuestra sociedad.

Cuando se habla de brechas de género, el debate suele centrarse en la
equidad, los derechos o la justicia social. Pero hay otra dimensión, igual de
relevante, que frecuentemente queda en segundo plano: la desigualdad de
género tiene un costo económico significativo para los países.

Diversos organismos internacionales han advertido que limitar la parti-
cipación económica de las mujeres significa desaprovechar talento, reducir
la productividad y, por lo tanto, limitar el crecimiento. El Mckinsey Global
Institute, el año 2015, ya estimó que avanzar hacia una mayor igualdad de
género podría añadir hasta 12 billones de dólares al PIB global proyectado
al 2025.

Aunque no se ha publicado una actualización de ese estudio, organismos
como el Banco Mundial y el World Economic Forum (WEF) continúan indi-
cando que las brechas económicas de género siguen representando un freno
estructural al crecimiento. En otras palabras, parte importante del potencial
económico mundial sigue estando subutilizado.

Hay varias razones que explican esta subutilización del recurso, una de
las principales es la desigual distribución del trabajo de cuidados. A nivel
global, las mujeres realizan más del 75% del trabajo doméstico y de cuida-
dos no remunerado, según la Organización Internacional del Trabajo (OIT).
Cuando este trabajo se valoriza económicamente, puede representar entre

La evidencia regional refuerza este
diagnóstico. La Comisión Económica
para América Latina y el Caribe (CE-
PAL) ha mostrado de manera consis-
tente que cerrar brechas de participa-
ción laboral femenina no solo fortalece
la autonomía económica de las muje-
res, sino que también contribuye al cre-
cimiento y la productividad de América
Latina, una región que enfrenta impor-
tantes desafíos en materia de desarrollo.
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Cuando este análisis se traslada al ám-

bito del conocimiento, la innovación y la ciencia, el costo de las brechas se
vuelve aún más evidente. La subrepresentación de mujeres en áreas STEM
(ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas) limita la capacidad de los
países para innovar, desarrollar nuevas tecnologías y responder a los desa-
fíos actuales y futuros.

A nivel global, las mujeres representan solo alrededor del 33% de las
personas dedicadas a investigación científica, según la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), y
apenas cerca del 17% de los inventores en solicitudes internacionales de pa-
tentes, de acuerdo con la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual
(OMPI).

Chile no es ajeno a esta realidad. Aunque las mujeres representan más
de la mitad de la matrícula universitaria, solo una de cada cinco opta por
carreras STEM. Además, solo alrededor de un tercio de quienes realizan
investigación en el país son mujeres.

En una economía que cada vez se basa en el conocimiento, estas cifras
no solo reflejan una brecha de género: revelan también una oportunidad
perdida para el desarrollo. Promover más mujeres en ciencia y tecnología no
es solo una política de equidad. Es, también, una decisión estratégica para
fortalecer la innovación, ampliar el talento disponible y construir economías
más dinámicas y competitivas.

Entonces, ¿qué tal si mantenemos el tema del feminismo activo más allá
del 8M?
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